
-

, 
l(l 

CAPÍTULO II. 

ho d Geble1" et letn. ■lllllt e&& cartilla que te llama "Deret e 
Don4a H deatuutra «pe nd la ·avoca una nacion lluarmada. e.na o , 

I. 

Juarez babia triunfado definitivamente sobre la reaccioa °'MI\ 

servadora. . ad b 6 ia liga con el extrangero. 111<~ 
La reaccion expatn ª . U8C • ta se extendieron por "'JI,\ 
L h .. os de la revoluc1on proscr1 , . . • ta 

os IJ . .,_ la. idea intervencUJm/1 • t roo los nuncios = 
Europa en era, co . t erigieron el 

. SQldado& diplomátmos y agen es . ÚA 
Obispos, . ' n la. infiel propaganda de la. e~ 

tolado y estableo1ero , d OnAA de la reac01on ~ 
L baatida oomo e, oa r- • 

llooaeñor a ' l conde don Julian de su époat, 
montana., y Almonte c;::o :Cnbieron folletos, se apodéralU 
introdujeron en la.s eo 'ofi • ndo un mundo nuevo ~ ,_ intrigaron, reCie 
de .,. prema., 1 te de loe R11yes Católicos. .~ 
Cristóbal Colon en a. cor r un vértigo fatal, hil'V9" 

La Europa se sintió arrebatada po p· rro Alvaradó1 
la sangre de Guillermo Pean, iza , iln su seno 
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ll'n111 Cortea, y pmo su cartel de desa.fio en la ast&-bftndera 
ile818 buques. · 

».aliaba 11,l siglo XIX! 

II. 

Incendióse el viejo continente, resonaron los clariue~, se oyó 
~ruido de los corceles y de las armas, se dijeron misas, se hi­

rogativa.~ en los templos, y tod,1 la gente de guerra se 
en las barcas aparejadas, desprendiéndose de los puertos 

como la expedicion española P.U el siglo décimo quinto! 
Aquellas tres naciones, en_tre tas cuales se atraviesa un m!ll' 

le de sangre y ódios y rencores inestinguibles, se da-
1111 abrazo de reconciliacion, se enviaban laureles de pftz. 
OCUitaban puñales, celebrab1111: su fiesta de las Orande8 Pa­

, como en los tiempos de Armodi<J y Aristogiton! 
etuioso ver hijo la misma enseña á .los vencedores y ven­

ile W &ter loo, los invadidOB é invasores de España! 
ellington en la.s Tullerías, J ol!é Bona parte en el palacio de 

Católicos, y los verdugos del 2 de Mayo COI) los hom­
de Bailen y Vitoria, y estrechando la mano de los héroe,. 

Trafülgarl 

11a cruzada atravesaba viento en popa la, inquietas olas 

Jll'esidente J uarez, siniestramente sereno, con esa calma 
e á los grandes acontecimientwi, sin abrir sus labios, 
ciar una palabra, sin provocar el espiritu del pueblo, 

iratado de Lóndres, efe pacto nefando y criminal, que 
lds futuros destinos de México. 

él primer rayo de luz sobre la densa nube de la duda. 
'to de la República se acercó á la zona de Veracruz, 
y esperó con. el arma al brazo la descubierta del ene­• 



202 

t t 'llode Ulúa fueron desartilll}dospara noQ 
El pner o y cas 1 , . . . 

ceder al invasor una fac1l v1ctor1a. 
La barca Ooncepcion se entregó á las llamas; aquel espect6cll-

lo era la cifra del porvenir. 
·11 . 1 

La muerte antes que fa hum1 ac1on. 

1n. 

El dia 7 de D·iciembre llegaban en el tren de la ~l:; 

puerto de V era.cruz, dos oficiales que llevaban el umfo 

cuerpo médico. . uA..t; . .., 
-Ya estamos en el Atlántico, amigo mio, el espec~ 

hermosísimo! hé á N ~ 
-Estoy familiarizado con él, cuando marc ue .:;: 

el cundro era otro, el 111nr no estaba como hoy, sere~ Y ""ll" 

un cristnl; entonces bufaba. como un gigante, _deroon1o'I::. 
bla.no que se embarcaba. por primera vez, se hizo ponl\l' 81 

So que había visto las corrientes del Aloya.e. 1 
ra, y e t 

A 
. .

0 
yo soy poblano, y nosotros no re _ m1go m1, 

ante ningun elemento. . . . · ue•ILlii 
-Pues entonces seria de Toluca el md1v1duo, q ~• 

bien ha.y un rio sin a.gua que causa. miedo. 
·. -Convengamos en que sea de Toluca 6 de otra 

pa~A. mí me da. lo mismo, el hecho es histórico y no 
. "d d Decia yo que el poblano____ • la nam o na.u a • 

-Hombre, el toluqueño. 
-Pues decía. que el toluqueñO----. . __ .ü 
-Perdona. si interrumpo tu historm, hemos lleg,-

·t . 't el muelle· pero inmediatamente, estoy 
81 o v1e1 ar , 
de ansiedad. . 

-El muelle es·p, lengua de tierra--.--
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.:.a, hombre, ya lo voy á ver. 
-Es ,neces11rio que antes sepas la historia 'de su fundacion. 
-fa me la. contarás mas tarde. 

-Loe que hemos viajado estamos en la obligacion de in3-

troir á los neófitos. 

-:Eso ct1ando lo soliciten, déjame andar con doe mil diablos! 
-T,11,mos, que no hay para que incomodarse, esto me recuer-

daá un maldito ingles que encontré en Broadway. 

-¡,Otro cuento? 
-Amigo Santiago, tú nunca adelantarás una sola palabra. 

-Es que tú adelantas por lo· que yo atraso. 
-A fé da Feli~ Cuevas, . que no volveré á aclarar tus dudas 

naque me lo ruegues. 
-Si hombre, aunque te lo ruegue. 

-Eres obstinado como un vizcaino. A propósito de vimainos, 

hay muchos tiburones en la babia, no hay que pensar en ba- • 
filrae. 
-Y dale con tus consejos! 
-Está bien, •que te coma unllburon ó una tonina: ¡,no sabes 

lo que son toninas? 

-Sobre que es la primera vez que veo el mar. 
-Eso no importa, la historia natural se estudia desde el co-

legio. 

-.Pues no he vi8to el tratado de las toninas. 
-F.a muy corto, todo se reduce segun la lámiua primera á 

-deaeripeion: a ma.s b igual al cuerpo del animal; se suman 
estas cantidades, se elevan á su cuadrado y da ___ _ 

-Y doy con todos los diablos! 

V Felipe C11&vas y Santiago Gonzalez llegaron al muelle de 
&racruz. 

~ espectáculo era sorprendente; un mar en calma, rizado 
~ po,r.las briSllll de una mañana purí.~ima. 

ll8 °1118 al llegar á los ee.scos de los buques encallados se des-

• 
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· a · mBL 111 l . tas ostionllil, pámpano, jaibas, sardmas,.•e~ -=.-·-~ 

angos ' d • l d sanza de los arnbeióa. 
platillos de tierra, es ec1r, ost e~ ado á beber vino coll tui 

Santiago que no estaba acos um r . . d , '·fi. 
tó I y comenzó á brm ar por • 

profusion, se ataran ª go, · fi · bl morir lfli, 
dad heróica y á jurar y 6. rejurar que era_ pre er~ t to 

l hl'lla del invasor que dejar se posesionase e puer . 
a cuc I h t l tira~ll ara-

Acabadas las libaciones salieron de o e : se 

. de.r bácia el. centro de V erncruz... 

• 

• 
v. 

La heróica V eracruz no es una de esas ciudade.~ q~e P l,fa. 

h ••s· pero tiene un atractivo y una s1111pt, llamarse ermo- , 

resistibles. · · dap 
Á de posada á. las orillas del oceano, acaricia d' oi.i 

sas :~arinas, arrullada por el son compasado de l . o~ 
da or las agnas de esmtralda del Golfo, á pesar de ~ 
fer! de muerte que cubre su frente en las horasd ternb 
cólera del cielo, se la ama con pasion y se h a or& 

siasmo. • d lá ida ji 
V es como esas mujeres de mlfa a ngu , 

eracruz • d ¡ te· de 
colorida, labios entreabiertos y apostura _m o en ' ·n 
. ue pueden matar con una sonrisa, y que 81 

Jeres q be que en el vaso de su amor se bebe utr 
atraen y se 8ª 1 -

se aeercan los labios y se devora a ponzona 

~l~¡liz de aquellas flores! . esde'lí 
C n cuanto af&n te contempla el perfgrmo d 

barc: sostenida por las inquietas olas del ocea~o! 
Como te bendice cuando la luz del sol · refleJa en 

abrasadas! · • 1 lllltel 
Bendita séa.s, roca primera del suelo patr10. - - - -

• 
• 
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6,1,lado nuestras roojllas y nuestra frente ha tocado.: tt11;arenas 
~ el primer saludo á la tierra de nuestros padres! 

~e las tempestades coronen tu cabeza inmortal, qne el ru­
gido de los .mares se apague 

0

en tus tendidas playas, que el ra­
yo se avasalle á. tus piés y que allá. en el porvenir veas desapa• 
reeer las aguas de tu golfo bajo las barcas gigantes que lleven 
IIIPSUarboladura el estandarte de la patria!_ __ _ 

• 

felípe Cuevas y sn compañero llegaron á los poriales de la 
Jlua, donde está el mejor de los restaurant8 ( como hoy se dice). 

A pesar del invierno, babia calor t sensible par11, los s.cos­
tabrados á la zona templada; en el portal babia pequeñas me• ,. 
•hde se servian refrescos. 

Me estudiantes procedieron á tomar la a08a, y cuit.ndo iban 
~. el sirviente les dijo que ya estaba satisfecho el importe. 

In Vera.cruz hay una galanteria proverbial que viene de la 
~dad y educacion de los veracruzanos. 

j¡I)¡ hay obsequioa anónimos, en esto consiste el orgµllo de 
111 tierra hospi talaría. 

llablábase en todos los corrillos bon gran e::mltacion sobre 
!u noticias traídas por el paquete español. 

le Mbia que la expedicion estaba resuelta, y que á ia salida 
}-eotreo ingles ya estaba alistada, y no tardaria ~n al'istarse 
• 111!' &gqlllf de V eracruz. 

-La cosa va mal, amigo Gonzalez, y segun parece nos pes­
ea aqui la trifulca. 

-ll Coarte! general nos ha concedido licencia por cuatro 
lira¡illltamos en nuestro derecho. 

~Maiiana visitaremoe un buque; tengo cur:oiidad ¡or ver eae-.1, . r•uwgio . 
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-No lo es mucho, dijo C11evM, ooanao acontece nl~n lle­
sastr~, porque el prodigio ee v11, á fondo con la mayor facilidad 
del mundo, y todos los que ,,an ~n el mencionado prodigio ee 

ahogan irremisiblemente. 
-Todo tiene sus caidas. 
-E1,11, es de las peores. 
-Cuando y-0 naufragué en la isla de las Tortugas ___ _ 

-Sí, hombre, ya me has contado esa anécdota lo menos dOl!-

cientas veces. 
-Es que ahora viene á pelo. 
-Está bien, ya la recuerdo: entre paréntesis, tqué habrá pa-

sado con Mondoñedo? 
· -El diablo cargue con él! esa mujer mi~teriosa se lo habrá 

robado. 
-No lo ereae; esa noche terrible del casamiento, et1 decir, 

~el cuasi matrimonio del conde, llegó Mondoñ.edo á Sil onllill, 
se tiró en su cama algunas b,,r1111 sin poder dormir; deapueBlt 
:paseó por el aposento hablando solo: examinó sus pistola&: '18 
creía que se trataba de un suicidio y me las embolsé. De,¡iull 
de deóir varias interjecciones y tirarse de loo cabel!OI!, Y arro· 
jar espuma por la boca, y pat enr y jurnr como un desllllJll!lllllt, 
me dijo dándome un golpe en el hombro, que "8ntí que Die lo 

dislocaba: 
-Soy muy d€sgl'1leiado! 
-Bien, le respondí. 

., -Pero lo he de matar! 

, -A quién'! 
-No te importa. 
-Hombre, estás locoi 
-Ese San Jnan Bautista me ba sugerido una idea. 

-Y a no ·quise preguntarle nada, porque me pareció qn.-
ba demente. Figúrate, á qué venia. lo de San Juan en ~ 
hotú'I 

-Mondoüedo·es un hombre al agua. 

' 

' 
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-Despues empaquetó su ropa, la envió al despacho del ho­

~ Y dándome su cartera con cincuenta pesos, que gastamos 
¡untos, me dijo: 

-Adio~! acaso no nos volvamos á ver; si los amigos pregun-
tan por m1, diles que ____ pero no les digas nada, adios! 

Desapareció, y yo tras él, temeroso ·de que me cobrasen la 
cuenta del establecimiento. 

-Decia que· me fuí en pos suya; pero esto lo verifiqué despues 
de un escrupuloso cateo practicado en la habitacion; á pesar de 
Ber ta~ entrada la noche, recogí hasta el último objeto; ya re-
cordaras ~ue los hemos vendido para habilitarnos. , 

-Es cierto, respondió Santiago Gonzalez. 

_ -Pues señor, como si la tierra se hubiese tragado á Mondo-

~º no dejo de alegrarme, porque se babia de.dicado á di­
verhrse con mi desgraciada hermana. 

-Francamente, tenia mal gusto, porque tu hermana es un 
•~el, . pero se parece á tí como una gota de i:tgua á otra de la 
lll8lna especie. · 

~Lo sé, y no necesito de que lo repitas, cuando soy el pri­
mero en confesarlo. 

•-No te amo¡¡ques. 

~Tengo buenas correas; ademas, que estoy vengado poJ• 
. aquello de que Isabel me hizo formal con perjuicio tuyo. 

;No hablemos de eso, porque se repite la escena de la ex-
Nlada . 

-Dices b' · . 1en, no hablemos; pero ya es mucho tres deaaparí-
llOllet; porque á la chica échenle un galgo! 

.._Demonio! no deja de inquietarme et'& pérdida. 

,.J.'°':_A. ~'- sobre todo, que ya est1;1ba tan arreglado, dijo Gon­
- 1-IIUendose los bigotes. 

111 
-Querido, aquí en la ciudad noto no sé qué de alarma; to­
~ el tren Y marchemos á nuestro campo. 

-La oosa se enmitrafut; la emigracion comienza; hay una 

14 
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